
tal. 

Venustiano Carranza. 

L eminente C. cuyos rasgos biográficos nos p 
ponemos apuntar, nació en Cuatrociénegas, Co 
huila, el 29 de Diciembre de 1859. 

Vivió los primercs años de su niñez en su pueblo na 

Traído, luego, por sus padres á esta ciudad, con el fin 
de que tuviese una educación esmerada, recibióla, con no­
table aprovechamiento, de los abnegados maestros D. Mi• 
guel López y D. Francisco Morales, cursando las materias 
que integraban el programa de Instrucción Primaria, en 
dos años y algunos meses más. 

El "Ateneo Fuente," centro de ilustración en el cual 
cursó dos años de latinidad, lo contó entre el número de 
sus educandos distinguidos. 

El deseo ferviente de nuestro biografiado de ampliar 
en cuanto le fuese dable, sus energías de luchador tenáz 
y de estudiante laborioso y progresista, le hizo trasladar• 
se, á fines del año de 1874, cuando sólo contaba quince 
años de edad, á la capital de la República. ¡ Vió, entonces, 
enchido de satisfacción inmensa, cómo se realizaba uno de 

Sr. Venu$1i(lno Carran¡a, 



\ 

sus más altos anhelos, al inscribirse entre los alumnos pre­
paratorianos de la Metrópoli! Entre los de la vanguardia 
figuró, durante cuatro años, pGr su inteligencia, su labo­
riosidad y su constancia, llamando vivamente la atención 
de sus maestros y de sus condiscfpulos la rectitud de su 
conducta, la firmeza inquebrantable de su voluntad y la 
vigorosidad de su talento. . Terminado el cuarto año y 
cuando nuevos triunfos le sonreían en sus labores de es­
tudiante aprovechado, una penosa enfermedad le obligó 
primero á suspenderlas y al fin á abandonarlas; pues, aun­
que el Dr. Carmona y Valle, que combatía aquella penosa 
enfermedad, le asegurara que la curación sería completa, 
al correr de unas cuantas semanas, nuestro biogrofiado, 
remiendo que el mal adquiriese proporciones más alar­
mantes aún que las hasta entonces adquiridas, partió pa­
ra los Estados Unidos, donde la ciencia de un oculista fa­
moso lo curó completamente. 

Habiendo vuelto á Cuatrociénegas, puso en práctica 
los conocimientos que había adquirido en los Estados Uni­
dos, primero cultivando la vid, después dedicándose á la 
cría de ganados en la Hacienda de San Antonio de los Ala­
mos, · y por último, sembrando en los terrenos de Las Ani­
mas. Empleó los procedimientos modernos del arte agrí­
cola, dando vigoroso impulso á la "cultura extensiva" y 
vió cómo 11! tierra le sonreía, ofreciéndole rico y abundan­
te fruto. 

Muy joven aún, en 1882, contrajo matrimonio. Mo­
delo de padres y esposos, su vida en el hogar se ha desli­
zado dulce y tranquila. 

Absorbían su actividad las atenciones de su hogar y 
sus ocupaciones favoritas, cuando el voto de sus conciuda­
danos, lo elevó á la Presidencia del Municipio de Cuatro­
ciénegas, en 1887. La situación del Presidente Municipal 
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era ~esespera_nte: había que dar seguridad á las vida 

fr?p1edades, ilustración á las inteligencias, justicia á Volvió á aportar sus energías todas á la vida sencilla 
itigantes, etc., etc., Y la tesorería del Municipio se ha de antaño, viviendo, "ni envidiado ni envidioso," d~dica­

ba en bancarrota. Esto no arredró, en modo alguno al do, por completo, al cultivo de los campos, al estud10 de 
Carranza, de manera que Iejo~ de rehuír el estudio de aq las ciencias y á las atenciones de su hogar. 
llos probl_emas, estableció, animoso, el planteamiento de La crísis del 93 lo hizo lanzarse á la lucha contra el 
1~ cuest10nes y se dedicó con tenacidad y constancia á so gobierno despótico del Sr. Garza ?alán, sacrificando la 
ci~narlas. ~uandomás ocupado estaba buscando los med' tranquilidad de su hogar, la comodidad de que go~aba Y 
m~ apropiados para salvar la situación que, con todo gran parte de lo.s. bienes que poseía. y todo ¿por que? Por­
noc~miento, había aceptado, se le presentó una comisi · que el pueblo recobrase sus perdidas libertades. 
envi~da por el entonces Gobernador del Estado, D. J Un profundo malestar se sentía en el seno del pueblo 
Maria Garza ~alan, pidiendo UN IMPOSIBLE, DADA LAR coahuilense durante la última reelección del Sr. Goberna­
TITUD DEL SENOR CARRANZA. dor D. José María Garza Galán. Todas las clases sociales 

For_maban aquella comisión los Sres. Lic. Hermosil estaban descontentas con la administ:ación de aq_uel go­
r_ Franci~co M. Ibarra. Hablaron con el Sr. Carranza. bernante, y era muy natural; pues mie~tras el senor Go­
J;~onle ~~mo era necesario, para la satisfacción de la p bernador dividía su tiempo entre los bailes Y banquetes ! 
htic~ militante, _q~e el Sr. Carranza, con su carácter los ejercicios de la caza, la nave del ~stado bogab~ sin P1-

Presidente ~umc1pal, rindiese un informe al señor Gobe11 loto y expuesta, por tanto, á la velocidad de los vientos r 
nador, manifestándole que el Municipio de Cuatrocién al choque desastroso de los arrecifes ...... Los Jef~s PolftJ­
r,is pasaba por una época de desarrollo y de prosperid cos que ejercían enojosísima presión sobre el ~u~r1do pue­
~nusitad~s. ~an:an~a respo~dió á la Comisión aquella, q blo y los Presidentes Municipales, que lo opnmian, a s~ 
él no tema mngun mconvemente en rendir ante el C. vez, eran quienes tenían, de hecho, en s~s manos )a admi­
bern~~º: del Estado, el informe relativo á la situación d nistración y como no había quien les hiciese efectivas las 
Mun!c!P

10 
de Cuatrociénegas; pero que en ese documen responsabilidades en que incurrían, la eje:cí~n. á su ~n~­

no dina otra cosa "que la verdad; diría, por tanto, la ver, jo que estaba en abierta pugna con lo~ pr1_n~1p10s de JUStJ­
dad, solo la verdad, toda la verdad. El Municipio se ha, cía, pisoteaban la ley, el derecho y la Justicia, de manera 
lla~a en bancarrota y no sería honroso, en modo alguno, que todo el mundo estaba descontento; pronto los estragos 
decir que se hallaba en bonanza." de la bancarrota aparecieron, como síntoma alarmante, de 

Corridos se volvieron los señores de la Com .. , te aquel profundo malestar social; la justicia se debatía en 
las declaraciones del Sr. Carranza. "Y el h biswn, ant su lecho de muerte; la libertad enmudecía ante las perse-
1 C , , . om re rec o, . 1 d . , d , 1 - d los 

: . ~eraz_ e ~ncorruprible, revelando la energía y la in- cuciones del esb1_r1:~; a e ~ca~10n o;i_nt ~ d sueno 
I 

e 
ep:dn enc1a e_ ?arácter de que ha dado mil pruebas en ¡f·ustdo_sdydlad op0S1c1_?~ susp!l'a a, en r1s ec1 a, en a pro-

su v1 a, renunc10 la Presidencia Municipal un 1 a e las p11s1ones........ . . -~ " 
114 • Era insoportable, pues, aquella admm1strac1on, era 

necesario un cambio." 



1 
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Garza Galán pret d ·, 1 . 
voz de protesta salió :n JO ree eg1rse una vez más; 
que se aprestó á la l~c:po~~~-te, del pueblo de Coah 
pretendiente, haciendo :rr~ IC~ con el_ fin de vencer 
mejor satisfaciera su ~ ~r a candidatura del C. 
ral Díaz apoyaba la c: a~~:~c1ones. Súpose que el Ge 
ro el pueblo coahuilens: \ ~ ura del Sr. Garza Galán; 
sa redoblo' f ' eJos de arredrarse por esa 

' sus es uerzos en pr d • 
cución desencaden, . 0 e sus ideales. La pe 
fraude electoral en~~ñ~1rfda, ~fsd legi~nes opresoras. 
cionistas. y el pueblo d os a a os dientes á los op 
solo hombre al gr1·to d' ~~eAsplerado, se levantó como 

' e ¡ as armas'" ·c . nuestras perdidas libertad ' d d . ¡ onqmstem 
za en la Villa de Oca es. a o por D. Emilio Car 
Carranza y cien vali:fº, y s:cundado por D. Venusti 
Coahuila. e:s mas en todos los ámbitos 

Desde entonces el S c 
y la Democracia que se 1:· arranza ~ac~ con la Libe 
ranía. na un enemigo Jurado de la 

Mientras su hermano D E .1. . 
de Puerto del Ca ' · II_l1 10, libraba el comba 
tras de un talento~:n~;.u~tro bwgrafiado, dando mu 
vidad inusitada, leva~ta~za or Óoco co~ún y de una ac . 
ras, á lo sumo, un refuerz~ ~: uatrocie~egas, .:n dos h 
tente en una columna d b gran cons1derac10n, cons· 
prosecución de la cam e_ com atientes, en dinero para 
guerra. pana y en numerosas municiones d 

. Como supiera nu t b. . 
mal informado así co~s ro wgrafiado que el ~ral. Díaz, 
surreccional como con ::sspectto :11¡ fin del movimiento in• 
alzara en armas habí pee o a a clase de gente que se 
rales á batirá ,:los b a ;;nd~do numerosas fuerzas fede­
tos, S8flÚR se le hizo ;~ 1 º~•P qu~ tal eran los insurrec• 

~ era . residente de la Rep4blica, 

Sll dirigió á México con el fin de convencer al Sr. Presi­
dente de que los "pronunciados" no eran bandidos sino 
gente de dinero y de trabajo que se había visto obligada 
á levantar las armas por ser insoportable la tiranía del 
Gobierno local y de que el levantamiento era sólo contra 
las autoridades del Estado. 

Convencido el General Díaz de la seriedad del movi­
miento, en virtud de las razones expuestas por una comi­
sión de Coahuila, antes, y después por nuestro biografia­
do, comisionó al General D. Bernardo Reyes dándole am­
plias facultades, para que, cediendo ante las justas peti­
ciones de los "pronunciados," pactase con ellos la paz, so­
bre la base del cambio de Gobernador de esta Entidad fe­
derativa. La paz se restableció y por virtud del convenio 
celebrado entre el General Reyes y el Jefe de los pronun­
ciados D. Emilio Carranza, así como por las gestiones he­
chas ante el Sr. General Díaz por una comisión integrada 
por los Sres. V. Carranza, Francisco Arizpe y Ramos, 
Francisco González y Rodríguez, Dámaso Rodríguez, Va­
leriano Ancira, Crescencio Rodríguez y algunos más, sur­
gió la candidatura del Lic. José María Múzquiz, al Gobier­
no del Estado, la cual triunfó en aquellas elecciones. Es 
digno de referir que en las conferencias celebradas con 
el General Díaz y con el General Reyes, pues estas mis­
mas personas formaron parte de la comisión que convino 
con el General Reyes, lo concerniente á las candidaturas, 
tomó parte activísima nuestro biografiado. 

El nuevo orden de cosas, producido por la Revolución 
local de 93, lo llevo á ocupar diversos puestos en la cosa 
pública. Durante los años de 1894, 1896 y 1898 fué electo 
Presidente M.unicipal en Cuatrociénegas, pues, siendo ene­
migo de que los funcionarios permanezcan continuamente 
en el poder, rehusó siempre ser reelecto; fué electo dipu-
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tado suplente á la Legislatura Local en 1896, fué- dipu 
do suplente al Congreso de la Unión en 1898, resultan 
electo diputado propietario en el período siguiente, d 
años después resultó electo Senador Suplente por el Es 
do de Coahuila y en 1904 fué electo Senador Propietari 
por esta Entidad F1:1derativa. En 1908, en virtud de u 
licencia concedida al Gobernador Cárdenas, lo nomb 
Gobernador Interino la Legislatura Local. 

Después de todo esto, comió D. Venustiano el amar 
go pan del destierro en tierra extranjera debido á las per 
secuciones de la Dictadura por las ideas democráticas del 
C. Carranza. 

Fué candidato del pueblo al Gobierno· del Estado de 
Coahuila en las últimas elecciones de la tiránica adminis­
tración de Díaz, pero se cometió uno de los incontables 
fraudes electorales, burlando la voluntad del pueblo. 

El Sr. Carranza es Senador y su cargo arranca de los 
comicios de 1908, por la cual razón no fué de los descono­
cidos por el Plan Revolucionario de San Luis Potosí. 

Hemos tenido el gusto de conocer aquí al ameritado 
Ciudadano convencido demócrata, don Venustiano Ca­
rranza, pues estuvo presente en el ataque y toma de Ciu­
dad Juárez, y después fué nombrado Ministro Provisional 
de Guerra en el Gabinete de Madero, á raíz de la rendí· 
ción de la referida ciudad. 

En la actualidad es Gobernador, electo por el pueblo, 
del Estado de Coahuila. 

~ 

Gustavo A. Madero. 

110 por su parentesco con e_l Preside~t~ P~pu­
lar, sino por sus propios méritos y serv1c10s a la 
causa es D. Gustavo Madero una de las figuras 

más prominentes del partido revolucio~~rio y d~ _aquel!os 
,que garantizan hábil y honrada gest10n admm1strat1va 
después de que las armas insurgentes cumplan su labor 
de limpia social. Antes de que comenzara la act~a} cam­
paña contra el despotismo, D. Gustavo Madero v1v~a _en el 
más absoluto apartamiento de la política, _como v!v1eron 
durante los treinta años del imperio Porfir1sta casi todos 
los hombres que no pudiendo contribuir al mejoramiento 
de una situación lamentable preferían mantenerse aleja­
dos de· toda complicidad. El trabajo en el comercio ~ la 
industria, fomentados con abundantes recursos ~rop10s, 
ocuparon toda la actividad de D._ G~stavo, _so~t.emda por 
una vida pacífica de hogaryprovmcianas?C1ab1hdad, sien­
do de decirse en su elogio que, como va siendo ya algo co­
mún entre los ricos de nuestra frontera del norte, no limi­
taba sus actividades al préstamo usurario y al cultivo ru-


